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RAMOS MAESTRE, Aurea. La responsabilidad civil por los daños cau-
sados por cosas arrojadas o caídas (análisis del artículo 1910 del
Código Civil),Valencia, España: Editorial Práctica de Derecho, 2001, 83
pp. [Prólogo de Juan Antonio Moreno Martínez].

Pocos son en nuestro país los trabajos dedicados al análisis de las moda-
lidades de la responsabilidad civil. En cambio, en la doctrina estadouni-
dense y europea, y en específico la española, encontramos abundantes
materiales para su estudio; la obra que analizamos es ejemplo de ello.

De particular interés resulta ocupamos de este texto, pues el análisis
se corresponde con una norma que guarda semejanza con el dispositivo
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mexicano. Así, la bondad que representa para los estudiosos nacionales
es evidente. El artículo 1910 del Código Civil español establece que “ el
cabeza de familia que habita una casa o parte de ella, es responsable de
los daños causados por las cosas que se arrojasen o cayeren de la
misma” .

La autora dedica los primeros apartados de su obra a analizar el olvi-
do en que la doctrina y jurisprudencia españolas han tenido a este pre-
cepto y, por ello, la pertinencia del análisis hecho.

Es en Roma donde se encuentran los antecedentes más remotos: las
figuras conocidas como effusum et deiectum y positum et suspensum,
consideradas cuasidelitos y sancionadas a través de la actio de effusis vel
deiectis y de la actio de positis et suspensis. En el primer caso se ocupa
de la ilicitud de arrojar sólidos o líquidos desde una vivienda causando
daño; el segundo considera ilícito el tener colocados en ventanas, balco-
nes y tejados objetos cuya caída pudiera dañar a los transeúntes. La auto-
ra analiza todos los elementos (objetivos y subjetivos) que se despren-
den de los textos romanos.

En el antiguo derecho español destaca la ausencia de regulación tanto
en el Fuero Juzgo como en el Fuero Viejo de Castilla y el Fuero Real. Es
hasta el Código de las Siete Partidas que aparece el antecedente ibérico
del actual artículo 1910 que se analiza: en el título xv de la Partida vn,
bajo el título: Como el que echare de su casa huessos, o estiércol, en la
calle deue pechar el daño que fiziere a los que passaren por y, asimis-
mo destaca que la Ley xxvi se refiere a como los hostaleros que tienen
colgadas algunas cosas a las puertas, las deven poner de manera que
non fagan daño a otri.

En el derecho francés, previo a la codificación, destaca la obra de
Domat, Les lois civiles dan leur ordre naturel, de 1777. Más adelante, al
momento de la codificación son de revisar los ordenamientos prusiano,
francés, austríaco y alemán, y los proyectos españoles de 1836, 1851 y
1888.

Como ya es común en la doctrina española, la mayoría de los extre-
mos analizados parten de las decisiones dictadas por los tribunales espa-
ñoles, pero también en este caso de ejemplos alemanes y franceses, con
lo cual ofrece la autora una obra más completa.

El sexto apartado revisa el ámbito subjetivo de la institución.
Explícita así los sujetos que son responsables y los sujetos que puéden
intervenir en la situación, es decir, aquellos que generan el daño, distin-
tos del sujeto responsable. Entre estos últimos ubica a los dependientes
(económica, jerárquica o familiarmente), a quienes realizan algún traba-
jo en la vivienda, a huéspedes, invitados o visitantes, y en los casos más
extremos a quienes entran en la casa con ánimo de robar: los ladrones
(siempre que no se pueda probar que la acción es obra de éstos).
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El séptimo apartado lo dedica al fundamento de la responsabilidad 
del cabeza de familia. Aqui discute el carácter objetivo o subjetivo de la 
responsabilidad consagrada en el 1910, llegando a la conclusión de que 
en el caso concreto la responsabilidad que se atribuye al padre de fami- 
lia es en términos objetivos; ya que la identificación del concreto sujeto 
responsable no le exonera, si están incluidas en el ámbito subjetivo de la 
norma. La razón aducida: es el cabeza de familia quien controla la esfe- 
ra (especialmente definida) del riesgo. 

El penúltimo apartado, el octavo, está dedicado a analizar desde el 
ámbito objetivo, enmarcado en el lugar desde donde la cosa cae o es 
arrojada, las cosas a que se refiere el 1910 y los daños que quedan 
excluidos. Por cuanto hace al lugar desde donde cae o es arrojada la 
cosa, Ramos Maestre señala que incluye la vivienda, que puede ser un 
piso, una casa individual o un chalet, sin necesidad de que esté destina- 
da a satisfacer la necesidad de vivienda de sus ocupantes, pudiendo usar- 
se como oficina, centro de enseñanza, despacho profesional, consultorio 
médico, etcétera. La exigencia es que se trate de una edificación habitable, 
es decir no puede extenderse a una construcción o una nave industrial. 

Aqui cabe anotar que la autora señala que la caida de partes de la 
fachada, ladrillos, marquesinas, comisas, etcétera, no están incluidas en 
el 191 0, quedando reservada a la figura de la responsabilidad extracon- 
tractual por ruina de edificios señalada en el 1902 del mismo Código 
Civil español. Sin embargo anota, distinguiendo de lo señalado atrás, 
que el ámbito regulado en el 1910 incluye también las superficies exte- 
riores que utilice el ocupante: balcones, por ejemplo. 

De las cosas a que se refiere el 1910, la autora maneja dos premisas: 
lo que "cae" es aquello que se nos escapa de las manos o aquello que 
hemos colocado imprudentemente creando un riesgo. La segunda con- 
siste en que cuando el legislador habla de cosas que se caen da a enten- 
der que el objeto debe haber sido puesto o colocado en un sitio más alto 
que aquel en el cual se encuentra después de haberse caído, pues en caso 
contrario no habría genuinamente caida. ¿Qué cosas pueden causar 
daños? Hay dos tipos: sólidas y líquidas. Al analizar las sentencias dic- 
tadas por los tribunales españoles, anota que los objetos más frecuentes 
de lanzamiento o caida son los cuerpos sólidos, entre los que se inclu- 
yen: desprendimiento de cristales, de una ventana del inmueble, un 
ladrillo, la caida de un palet o la caída de tierra de una maceta. Y es el 
agua el líquido más frecuentemente derramado desde una vivienda. 

De este elemento se ocupa en el último apartado, ya que advierte que 
es la filtración de agua de unas viviendas a otras lo que genera el mayor 
número de reclamaciones indemnizatorias ante los Órganos judiciales. 
En este apartado matiza cada uno de los supuestos vertidos en las deci- 
siones de los tribunales españoles, pues, por ejemplo, están a cargo del 
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cabeza de familia la rotura de una cañería por la conjunta influencia de 
la composición del agua y la mala calidad de la conducción, el reventón, 
sin concretar la causa, del grifo de acceso del agua a la lavadora, la fil- 
tración de agua cuando se riega o llueve sobre la terraza del demandado. 
la ruptura de una cañeria por las fuertes heladas de días anteriores, las 
filtraciones por uso abusivo o anormal del cuarto de baño, la rotura de la 
cañeria de alimentación del calderín del servicio de calefacción, la rup- 
tura de goma de una lavadora, etcétera. Por supuesto. el que las senten- 
cias lo hayan decidido así, no indica su acierto y Ramos Maestre desta- 
ca la opinión de otros doctrinarios que sostienen distinto criterio del de 
10s tribunales. 

La obra, por su brevedad y concisión, será de utilidad para quienes 
deseen acercarse al tema y para quienes están interesados en el genérico 
de la responsabilidad civil. En nuestro pais el tema no ha merecido 
recientemente, ni ha tenido, la atención de los doctrinarios. La excepción 
ha sido la obra de Gutiérrez y González, quien ha explicitado su perso- 
nal teoría unitaria versus las teorías que hablan de responsabilidad con- 
tractual y extracontractual. Es pues necesario que la doctrina nacional se 
ocupe del tema, pues la revisión de las jurisprudencias local y federal 
pone de manifiesto la urgencia de que sea abordado. 

Debe mencionarse que la autora es profesora titular de Derecho civil 
de la Universidad de Alicante, de la cual es egresada, y el libro en 
comento es una versión actualizada del trabajo presentado al concurso- 
oposición para la plaza docente que actualmente ocupa. 
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